
El trabajo de la madre fuera de casa no influye en el ini-
cio de la lactancia, pero sí en la duración. Cuanto menor sea
el niño y mayor el tiempo de separación de su madre, más
difícil resultará mantener la lactancia, pero el interés de
las madres puede superar barreras aparentemente insalva-
bles; y cada vez son más las que desean continuar lactando
al incorporarse al trabajo. Los profesionales debemos de
saber dar respuesta a las cuestiones que estas madres nos
pueden plantear.

Los problemas de la separación laboral son esencial-
mente dos: a) Mantener la producción de leche de la madre;
b) Almacenar la leche para utilizarla posteriormente, si no
se desea recurrir a la leche artificial.

En los niños mayores de 6 meses basta con hacer las
tomas no lácteas en el horario laboral de la madre. En los
más pequeños, como siempre, el mantenimiento de la pro-
ducción depende del vaciado periódico de la mama. Cuan-
to más a menudo se vacíe, mayor será la producción. La
madre debe amamantar justo antes de salir de casa y al regre-
sar. Si la jornada laboral dura más de 5-6 horas y no es posi-
ble que el niño mame en ese tiempo, deberá vaciar el pecho
con la mano, con bomba manual o bomba eléctrica –se pue-
den comprar o alquilar–. Como norma general, es reco-
mendable realizar el vaciado cada 4 horas.

Es importante el lavado de las manos y del pecho, para
disminuir la contaminación. Todos los accesorios que entran
en contacto con la leche (bombas manuales, recipientes,
...) deben ser de fácil lavado y esterilización, o desechables. 

Tanto el vaciado manual como las bombas, requieren
tiempo, al menos el mismo que emplearía el niño, y gene-
ralmente más. La prisa es el peor enemigo de un buen vacia-
do. Antes de iniciar la extracción, es necesario que la madre

se relaje. Puede realizar un masaje circular suave, desde la
base del pecho hasta la areola, o sacudidas suaves de las
mamas con el tórax inclinado hacia delante.

Para iniciar al vaciado se pinza el pecho con el pulgar
justo por encima de la areola y los dedos índice y medio por
debajo de ella, en forma de C. Luego se comprime el pecho
entre los dedos, presionando primero hacia atrás, hacia las
costillas y tratando luego de juntar los dedos que pinzan el
pecho mientras se desplazan hacia delante. Esta acción se
repite rítmicamente hasta que la leche comienza a fluir. Al
final de cada movimiento, se giran los dedos que pinzan
el pecho para asegurar un vaciado mejor. Una buena expre-
sión manual requiere entrenamiento, pero cuando se domi-
na, puede obtener resultados similares a las bombas.

Para recoger la leche, se deben recomendar los reci-
pientes de plástico –sobre todo los de polipropileno rígido–,
ya que afectan menos la estabilidad de los componentes de
la leche que los de cristal.

La leche se puede mantener a temperatura ambiente
hasta 8 horas y almacenada en nevera durante dos días. Si
no se prevé utilizar la leche en ese tiempo, debe congelar-
se cuanto antes, en un envase estéril, rotulado con la fecha.
La leche congelada puede conservarse a -18°C durante 6
meses. Para descongelarla nunca se debe poner en el micro-
ondas, ni hervirla, pues se pueden destruir algunos de sus
componentes. Una vez descongelada, puede guardarse a
4°C durante 24 horas, pero no se debe volver a congelar.

Mantener la lactancia supone un esfuerzo “extra” que
exige renunciar a algunas tareas domésticas. La madre nece-
sita tiempo para amamantar y para descansar. Todo lo que
no sea prioritario deberá ser pospuesto.

Cuando no sea posible, la incorporación gradual al tra-
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bajo –miércoles o jueves en lugar de lunes, o media jorna-
da– hará más fácil la adaptación. Antes, será necesario
comenzar el entrenamiento en el vaciado y almacenamien-
to, para conseguir una buena reserva de leche congelada.
Unos días antes de empezar a trabajar se iniciará la admi-
nistración de leche materna con biberón, por la persona que
vaya a encargarse de estas tomas, para que el niño se acos-
tumbre. La madre estará más tranquila en su trabajo sabien-
do que su hijo se alimenta con normalidad.
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